El Bulto Macabro

Parecía una velada tranquila, casi ya era la una de la madrugada cuando el granjero Dylan caminaba de camino a casa, al parecer estaba algo pasado de copas, pues caminaba como todo un borracho, llevando en su mano izquierda una botella de licor y en la mano derecha una pistola antigua, quien disparando simultáneamente al cielo, gritaba… 

-¡Yo soy el Dios del infierno! (Y le da un trago a su botella)

Sus pasos, tan chuecos y casi parecía que se caería al suelo por lo tomado que estaba, seguía caminando sin sorpresa de nada, disparando al cielo, y volvía a gritar lo mismo. 
Después de su ebria caminata, llegó a un establo que parecía estaba abierto, sin hacer conciencia, Dylan entró, comenzando a corretear a todos los animales, como cerdos, gallinas y pollos.

-¡Animales de mierda! (Les gritaba Dylan, mientras los correteaba y reía como todo un borracho en su tiempo de copas)

Mientras que, al estar correteando a unos cerdos… Dylan cayó enfrente de la puerta abierta del establo, quedando manchado de lodo y algunas eses de animal.

-Malditos animales, ¡los mataré a todos! (Gritó Dylan levantándose del suelo completamente manchado y dejando su botella en el lodo mientras apunta con la pistola a un cerdo)

De inmediato, todos los animales empezaron a cubrir al cerdo, uno tras otro, mientras sus ojos formaban un efecto rojizo, y de pronto, un caballo relinchó atrás de Dylan, quien dejó caer la pistola al suelo por el susto que le causó… 

Rápidamente, el ebrio hombre volteó, y el caballo lo miraba con esos ojos rojos, que a cualquiera le daría por correr… 

-¡Deja de mirarme! (Le gritó Dylan aparentando ser valiente pero el caballo comenzó a reír… sí, a reír, como cualquier persona, pero una risa tan macabra, que paralizaría hasta el alma)

Dylan, rápidamente comenzó a correr fuera del establo, pero cuando llegó en la puerta de la misma, se tropezó con una roca, observando enfrente un largo y ancho bulto sin forma, que saltaba en el aire y caía al suelo mientras emitía sonidos como si dejarán caer un costal de huesos.
-Yo soy el verdadero Dios del infierno… (Se escuchaba una extraña voz que sonaba de donde se encontraba ese bulto)

Y atrás del amorfo, muchos cerdos pequeños le seguían, sin pies… flotando en el aire, mientras reían como personas normales, y Dylan simplemente admiraba el macabro suceso, desde el suelo… para después levantarse para salir corriendo. 

En el camino, corría lo más rápido posible, que hasta lo ebrio le quitó, llegando hasta su casa cerró todo y se ocultó en el baño, comenzando a rezar… pues el bulto deforme, quería mostrarle, la realidad.

Fue la última vez que Dylan, vio a ese bulto sin forma, pero sigue diciendo, que en cada noche… se oyen esos extraños sonidos, como un costal de huesos cayendo al suelo… 

“Nunca digas lo que no puedes ser, por que saber la realidad, muy fatal se mostrará”
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